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Argumento de la peUcula 

_ \ntcs de entrar en el desarrollo de la nove­

la de que sc lrata, y como síntesis de la mis­
ma, una maure l!evando de la mano a un 

ni1io ) una niña, aparcce ante nuestros ojos, 
que contemplan cariñosos a los infantes y ad­
mirntivos a la que, dcsòe el uacer, a cambio 
de su propia ,·ida, tiene la misión, sagrada y 
sin igual. de velar por la Yida de ellos; y nos 
din\ con ~t1plica en Ja \'OZ: 

-¡ :i\Iadres de toda cl mundo I ¡Os presento 
t·sta obra como protesta contra el desorden y 
el libertinaje que son boy características dc 
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nuestro siglo y de nuestra civilización! ¡ Y 

para recordares que las bases de la ley y del 

ordcn tienen su origen en la mas grande de 

Ja~ instituciones modernas: el HOGAR! 

EM PIEZt\ EL \S UNTO 

Robe rlo Alien, siempre que la cuest10n sc 

ponia l'l1 el tapete, era un panegirista l'xal­

taòo del respeto a las leyes. 

Pcro ello no le impedia burlarlas cuanclo 

sc k vrcscntaba la ocac:ión. 
,\qudla tarde de Nochebuena. cuando ape­

nas habían siclo cncendidos los faroles públi 

ros, Robcrto rcgrcsaba a su casa en su auto 

móvil, ;tcompañado de su, hijito Jorgiln } Ro­

~•ta 1 lelt. la amiguita inseparable del niño, que 
vivia en la cac;a contigua a la suya. 

Impulsado por el afan de llegar lo mas 

r:ipidamentc posible al hogar. babía forzado la 

marcha del coche, y la persecución del agente 



6 

de tní.fico de aquella demarcación no se hizo 

esperar. 
,\1 advertir el hecho, Jorgito, que. ante el 

ejemplo de su padre y la cariñosa indulgen­
cia de su madre. había sacada la consecuen­
cia de que para él no debía haber mas ley que 
su voluntad, <lijo a Roberto, estirnulindole, 
como el púhlko depnrtivo a los boxeadores 
cuando riñen clurn, a rorrer mas. a fin de ven­

cer al perseguidor: 
-¡ CMre, papa, que nos va a pillar! 
Robrrlo obededó. no precisamente por dar 

gusto a su hijo, sinn por temor a la multa, 
y su c0che devoraba lo~ kilómetros. 

El policia le iha a rlar akance en breve, 
pero Ja casualidad favoreció a Roberto. pues 
en una encrucijada dió media vuelta y se con­
fundió con otrns automóvile:;, engañando al 

agente, que tomó un coche por otro. 
J orgito ha tió palmas, y cxdamó. dirigién­

dose particularmente a Rosita: 
-¡Hemos dejado al polida con un palma 

de narices! ¡ Ahora, el ton to, sigue a otro ca­

che! 
Rouerto contestó a Ja explosión de contenta 
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de su hijo, como para justificar su desacato 
a la ky: 

-Si uos huhiera cogido. no tendríamos 
mas remediu que pasar la Nochebuena en la 

carcel. 

flutr.·talltO, m d lrO!Iar e{,· los All,•ll. Jfm·tn, In 

<'Sf'OStJ ... 

-¡Qué bromazo! ¿ \'erdad, Rosita? - ca­
mentó Jorgito con un gesto de homhre vani 
doso. 
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Entrctanto, en el hogar de los \llen. :\Iarta, 
la ltipo~a, hacía, ~en111Jada P•'r su criada. 
111iu¡.¡e Je la \'Í:.ta, per11 nu del cvrazón. los 
preparativos para celebrar dignamente Ja :No­
chebuena. 

Con manos dc hada colmaba de adornos y 
juguetes el arhol de NaYidad, descontando la 
alegría que experimentana su hijo con tanto 
regalo, y también Rosita. que había sido consi­
derada. en aquella encantadora ocasión. como 
una hija por la bondadosa ~Iarta. 

Para esta mujer. que sólo lenía sus manos 
para acariciar, ·' sus labio:-, para besar, y su::: 

ojus para sonrcir sicmprc, aún llorandu, la pa­

labra T-TOGAR signifi.caba cuimto de belin, 
amable y mara villo~o contiene el mundo. 

S u vida no conoC'Ía otro objeti' o que el ut' 
sacrificarse por su esposo y por su hijo. para 
hallar en s u f dicithtd '>li propia dic ha. 

Por el <:ontrario, su vecina, \urora Hell, la 
madre dc Rosita, no sentía el menor cariño 
por el hogar y los goccs puros de la familia. 
Para ella, la vida sin ·• jazz-bancl''. sin "shim­
mys" cnloqueccdores sería un lóbrego in­

fierno. 
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Ocupadísima estaha Marta en sus delica­
dos prcparatiYos. cuando Aurora llegó a su 
casa. 

-Supongo que podemos contar con vosotros 
para c!'ta noche. He organizado una fiesta 
que p1omete ser muy brillante - !e dijo. 

Marta no pudo negarse. 
- Yo creo que Roberto no tendra incon\'c­

nientc. De modo que hasta luego. 
-'Manda a Rosita a casa en seguida. \ 

H ica rd o I e dar a uno de s us arrebatos si sa he 

que esta fuera a estas horas. 
-\;o pascs cuidado. \urora. Te mandaré a 

t 11 hi ja tan pron to llegue con J orgito y s u 
padrc . 

. \1 poco aparecieron éste y los niños. 
\la• 'a rccibió gozosa en sus brazos a !>U 

hijo, y som·ió al propio tiempo a la niña. 
Jorgito, sin detenerse a corresponder a la 

cariñosa acogida de su madre, le contó lo su­
cediclo en la calle. 

- ; 1\' os ha sc¡;uido un polida, pero papa 
lo ha hurlado ! 

-;Oh! Eso no esta bien ... FiRÚrate si llega 
il detencros ... 



10 

Robcrto depositó en el suelo. detnis de una 
grau cortina de terciopelo, unos paquetes; y 
allí se k reunió Marta, para decirle: 

-.-\.urora quiere que pasemos con ellos la 
)Jochebuena. Han preparado una pequeña 
fiesta ... Anda, vamos a arregla mos. 

Roberto era amigo de reuniones. y se apre­
suró a ir a arrcglarse. 

Marta, antes de seguir a su marido. dijo 
a la niña: 

-Corre a tu casa. Rosita ; tu mama te esta 
csperando. 

La muchachita iba a obedecer a Marta. 
pero J orgito, al quedar a so las con ella. la 
hizo vacilar. 
-i No scas ton ta. no te vayas I i Déjala que 

espere I 
-¿No crees que me reñira mi papa? 
-i Al fin y al cabo, estas conmigo, mujer! 
-Bueno ... Pero ¿para qué quieres que me ' 

quede? 
-Ven, tonta ... Mírame hien. ¿Tú crees 

que esta noche vienen los Reyes Magos? 
-Naturalmentc. 
-Si. ¿eh? ¡Pues todo eso es mentira! ¡Son 
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tu paóre y tu madre los que traen los juguetes! 
-i Ment1ra I i l\Ientira ! ¡ Eso no es verdacl ! 
-¡ S1 e¡; verdacl ! i Mira! 
Jorgito descorrió la cortina que ocultaba 

d arbol <.1~.: Xavidad adornado por 11arta y 
rodeado, en tierra. de paquetes de juguetes, 
y Rosita tuvo la e\·idencia de la iarsa en que 
con tanta akgría creia. 

.\quella noche íué la primera de.•;ilusion. y 

amargo llanto lc costó. 
Jorgito, implacable en su orgullo, prosi­

guió: 
-¿Ves esta muñeca? i hli mama la ha com­

prado para ti I i Ya ni los niños de pecho creen 
en los Reycs 1Iagos! 

La criada se apcrcibió de lo que estaba ha­

ciendo J orgito, y corrió a avisar a Marta. 
-¡ Oh, scñora, señora ! i J or gito esta des­

trozando el arbol de Naviclad! 
Roberto tuvo también conocimiento de la 

locura de su hijo. y con l\larta abandonó la:, 
habitacioncs altas para ir a imponer un cc. 
rrcctivo al rebe1de. 

Rosita fué mandada a su casa, y Jorgito ge 

vió con su padre, que lenía malas bromas. 
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¡ Yo no sé este niño adonde va a ira parar 

con tanta maldad como tit·ne dentro! ¿Por qué 

has hecho eso? ¡Contesta! ¿Qué Iección ha> 
querido dar a esa niña y a tus padres, dfs­

a?Tadecido? :. No sabes que al golpear ese 

- /. l'or qué has lrt'Ciro cso! ¡Cou/esta! 

i rbol, que era tuyo, has hecho sangrar e1 co­

razón dc tu madre, que con tanto am0r te 1t• 

hali a preparad0? ¿Qué es lc que lleva~ den­
tro, instnsato? 
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J orgito no se inmutaba. IU se arrepentía. 
~entíase satis f ec ho de haber uemostrado qul' 

d no t•ra tan necio como lo suponian. 

Roberto no era partidario de castigar a 

golpes al desobediente, y aquella noche apeló 
al s1stcrna de encerrarlo en su cuarto sin 

cenar. 
~!art a s u f ria viendo a s u esposo zarandear 

al niiio para obligarle a seguirle hasta su ha­

hitación, y cuando lc hubo encerrada clentro, 

con la ordcn de que se acostara. intercedió en 
su favor, muy afligida, casi lloranuo: 

i Pero Hoherto. por Dios! i Pit·nsa que es 
Nochehucnn! 

¡ No importa! ¡ Tú le das demasiaclas ahts, 
y es m·ce~ario que alguna vez se le castigue! 

-No hl volverit a hacer, Roherto. 

-Es inútil. Marta. Lo siento por ti ... pero 

h;ty qne ser duro. Déjame a mi con el chico. Si 
el castigar a los hijos consicleníis que no es 

cosa vuestra, dejadnos al menos a los hombres 

el <lerecho de haccrlo, ya que uno u otro lo ha 
de ha<:er 

Marta no insistió, en vista de la cnt!rgira 

derisión de Roberto, y alejóse de la puerta de 
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la habitación de Jorgito, sin cesar de m1rar en 
dirección a la misma, por si el níño, siu llave 
ni nada, aparecicse en su marco ... 

Mientras, el rebelde pataleaba, protestando 
de su encierro. 

En la casa de los Helt, Aurora y su marido 
se preparaban para la ñesta. 

El compa1iero de la mujer medio !oca, era 
:111 hombre ::;ensato que se casó para tener uu 
hugar digno y acugedor, pero que se dió cuell­
ta demasiado tarde dc que su hogar no tenia 
de tal mas que el nombre. 

Es moneda rorricnte el que en la vida d 
equilibro brille por sn ausencia. Así como a 
Roberto Alien le hubicse currcspondido mejor 
una mujcr como Aurora, a Ricardo Helt le 
hubiese caído una bcncliciún tocandole en suerte 
a Marta. 

Ricardo sc resignaba, evitantlose disgustos 
con su tolerancia, compcnsandose de su des­
engaño en su hijita, en la cua! ansiaba incul­
car las virtudes que debe tener, como incom­
parable tesoro, tuda mujer. Ello era, siu em­
bargo, difícil, por cuanto el ejemplo de la 
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madre era contrario a sus proyectos de bum 
pac; tor. 

.\uron1 sc pintaba los labios, terminada ya 

- r.:irordo, apostarta a que eres t'I rí11ico lwmbrc 
t/,· /er rrudad que quirre qrJt' prescrvm sus <•estidos 
<'Oli rraftalirra. 

s u "toilettc'', cuando Ricardo se pouía el trajc 
ncgro, rccién descolgado del armario. 
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De los bolsillos del chaleco fué sacando 

bola s dc naftalina, censurando a su mujer el 

no haberlo hecho antes, a fin de que, orean­
dola, la ropa perdiesc el penetrante olor de la 
droga contra la polilla. 

Por loda respuesta, 1\urora, miníndose en 
el cspejo de mano, respondió: 

-Ricardo, apostaria a que eres el único 

hombre de la ciudad que quiere que preserven 
sus veslidos con naftalina. Si los usaras a me­

nudo, o te comprases algún que otro trajc 
mà:-. rada temporada ... 

-Quizas es p01·quc soy el único homhrc 

de la ciudad que no l)UCdc gastar mucho en 
lrnjes personales. 

-¿Eh? ¿Qué has clic ho? 1 No pensara s dc­
cirme que yo gasto lodo el dinero que ganas! 
¡No pcnsanís dccírmelo! 

-Es lo mismo que te lo diga como que no. 
Siempre haces lo que se te antoja. En lin, no 

me qucjo ... Ya sabes que no sé quejarme. 
porque k tengo horror a todo lo que sea con­
trariar la volunlad de alguien ... 

Aurora no tenía nunca la delicacleza de con­
:;cntir que su esposo pronunciase, en sus con-

j 
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tinuos t oce:;, Ja última palabra, y s u voz, chi­
llona <! tmpertinente, cerró, aquella noche, la 
discusión, dcsdeñosamente. 

-¡~o me marees mas, Ricardo I Cuando 
empiezas a sermonear, te poues insufrible. 

Marta y Roberto salieron de su casa para 
entrar en la de sus vecinos y amigos, y como 

afirmación de lo que ya hemos dicho antes, él 
dijo :1 elia: 

-Lo único desagradable de las fiestas de 
:\urora es el marido. ~us aguara la de esta 

nochc, por no perder la costumbre. 

Marta movió la cabeza, expr;esando su com­

pasión hcaia Ricardo, y cstrechóse cariííosa­
mentc contra Roberto. 

Y M¡q·ta, sin que Roberto, porque era in­

consciente como Aurora. lü notase, meditaba 
sobre la infelicidad de los que viven juntolii 

pero alejados... Ella no querí a ser como suc; 

vccinos, y por eso se encogía para sentirse mas 
rcrca de s u esposo ... 
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* ** 

La fiesta en casa de .\urora se vió muy 
concurrida. No era una pequeña fiesta, sino 
una brillante velada. 

No se trataba dc repartir juguetes a los 
niños, ni de una tómbola de caridad; sino de 
un bai lc modern o, don dc la j uvcntud encontra­
ba ancho campo para sus avenlurillas, y el 
otoño recorda ba días de primavera ... 

Ricardo, a quicn Ja animación que reinaba 
en sus salones hería sus sentidos, acostó a su 
hijita, que atraída por el rumor de la diver­
sión apareció en lo alto de la escalera de las 
habitaciones particulares, y quedóse a su lado, 
charlando con ella. complaciéndose, mas que 
entre !ns invitados, con la ingenua pléí.tica 

suya. 
Si:1 que él sc hubiese enterado de lo que 

había ncurrido aquella noche, antes de la fiesta, 
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en el bogar de los Alien, Rosita habló a su 
p:tdrc dc los Rcycs l\fagos; consiguiendo Ri­
cardo a duras penas convenceria de que Jor­
~ito no sabía lo que decía al asegurarle que 
csos Rcyes cran los padres de los niños. 

Rosita palmotcó al recuperar la perdida ilu­
sión, y ansiaba ser muy !mena, para que lo:; 
Rc,·cs lc trajcscn muchos juguetes. 

Los gritos dc la fiesta penetrahan en la 
habitacion dc la niña, sin comedimiento :J.I­
guno, y ant e ell o, la criatura f ué presa de un 

dol0roso temor. 
-Papaíto, los Rcyes 1\fagos no se atrew•ran 

a \'l'llir COll d ruiclo •¡uc nacen ... 
No lemns, cielito. Ouérmete, y ya verns 

como mañann halmín venido sin olvidarse de t1. 
'Rosita ~e arropó, dispnesta a dormi•c;e, y 

1\icardo rcuniòse con los invitados. 
,\ poco, Aurora, que hacía rato buscaoa uu 

pr<'lexto para bailar a sus anchas, ansiosa .lc 
que la halagascn los hombres de su predilec­
ción allí rcunidos, anunció: 

-Seiioras y <:aballero~: como dueña de est:~ 
casa, c.rdeno y mando que los casados no bat · 
Jen j un tos. 
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Roberto aceptó cntusiasticamente la idea, 
bailando en el acto con ~ \urora; y Marta y 
Ricardo, después de cruzarse sus miradas en 
un simultaneo gesto de resignación, hicieron 
Jo propio, por no desentonar. 

En s u habitación. J orgito había esta do bus­
can do la manera de escapar, y como en Jas 
novelas de aventuras y en Jas películas estú­
pidas, utilizó las s:í.banas de su cama, atadas 
por sus extremi dades, a guisa de cuerda; y 
se òeslizó al jardín, trasladandose Juego a Ja 
casa de los IIclt. 

La animación fué la circunstancia que ocul­
lÓ a J 01·gito, quien al llegar junto a Ja esca­
lera de las habitaciones íntimas de sus veci­
nos, vió aparecer en el tramo superior a Ro­
sita, que no podía dormir con tanto grito como 
partía del salón en ficsta. 

J orgito, sonriéndole, Je hizo signo de no 
moverse, y reunióse con ella, contemplando 
juntos lo que hacían los invitados. 

J .as escena s que se desarrollaban ante s us 
ojos no eran ejemplares, por cierto. 

Como todo lo mal o se I e entra ba a J orgito 
cien veces mas aprisa que lo bueno. por am-
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bos ojos hasta llegar al espíritu, siempre exal­
tado, lo que hacían los que se llamaban "geute 
~cria" lc su~irió una idea digna de su osadía. 

... /t• t'lll/'oh•cJ t•/ ros/ro. trausfon;uíudola ell 11110 
mwit't'O dc yrso. 

-¡ Vamos a haccr nosotros una fiesta como 
las personas mayorcs! - di jo a Rosi ta, em­
pujandola hacia la habitación de su madrc.· 
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En ella, s in testigos ni miedo, J orgito abrió 
el gttarrlarropa, procuró unas ropas a Rosita, 

.. . y tra11sfnrmtiudosc t'li llombrr cou a~mda dc 1111 

mrcllón dr ('rlos. a guisa dc bigote ... 

que lc obligó a vestir, y después que la niña 
se hubo pintado los labios y ennegrecido lo:. 

23 

parpados, como su madre, le empolvó el rostro. 
transforrnandola en una rnuñeca de yeso. 

Luego, rcvolvicndo cajones del tocador, en­
contró en uno de eUos una botellita de bolsillo 
de licor, que \urora consumia particularmen­
te. y trans f onmíntlose en hombre con ayuda 
de un mcchón de pelos, a guisa de bigote, y 

un somhrero del dueíio dc la casa, ofreció de 
bebcr a Hosita, en una copa de metal, bebien­
cio él a su vez con la botella. 

Ricnrdo, regresanclo melancólicamente a la 
hahitación dc Rosita, vio en la de su esposa 
a los dos niños. metamorfo5eados de tan es­
tra(alaria mnncm, y cchóse a reir. Su rísa la 
hahía provocada Hosita solamente. J 01·gito 
sc hahí:-t l'scondido en un rincón. 

- ¡ ~:lll! ocurrencia, hi ja mía! - exclamó he­
névolamcntc, aproximandosc a la muñequita 
cie carne. 

- Nu nw toques. papa, que voy muy pin­
tada. ~o mc beses. porque se marcharía el 
color<.>! e. 

- I 'e ro ¿cie dóndc has saca do tú todo eso, 
dt•moniu? ¿ \' es to qué es? ¿Qué hay den tro? 
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¿Eh? ... ¿ Quién te ha dado esta copa y este 
licor? 

-;Quib~ te ha dodo rsla copa y ••sle licor? 

-Jorgito. papa. que esta allí. 
Ricardo volvió!'e bruscamente. vió no lejos 

de sí al incorregible muchacho, y crispó las 
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manos. ¡ Con qué gusto !e daria una paliza. 
para que escarmentase! 

Pero Jorgito sabía que su vecino no se atre­
vena a mas que a reñirle, y se atusaba los 
apócri fos bigotes con una insolencia rayana en 
la desfachatez. 

Afortunadamente apareció también Roberto, 
que quería hablar de asuntos con Ricardo, y 
J orgi to cambió el color dc s u ros tro a sí que 
vió a su padre. 

Al corricnte de lo ocurrido, e indignada por 
la cscapatoria del muchacho, Roberto lo cogió 
viofcntamentc por los brazos y lo empujó de­
lante de sí, anticipandole que lc iba a dar un 
bucn "premio". 

Fm•r;1 llovía. Jorgito se mojó al saltar por 
la ventana al jarclín sin abrigo a1guno. Ahora 
la lluvia era nnís fnertc. y al regresar a la ca­
sa, volvió a mojarsc. 

1\farta, que había visto a su marido salir 
con el niiío, les siguió, y cuando Roberto hubo 
enccrraclo al rebelde en su habitación. prome­
Licndole que de momento limitaba su castigo a 
esc nuevo cncierro, para meditar con calma 
sobre la penitencia que le impondría para que 
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se corrig1esc dc una vez, sin poderlo remeòiar, 

intercedió en su favor, siguiendo su pésima 

costumhrc de siempre. 
-No scas tan scvcro, Roberto. Déjame al 

mcnos qucdannc en su compañía. 
-Va mos. :\ r arta. haz el fayor dr ser razo­

nablc. Tú no te qucdas con él, sino que te 

vut>lve-; a la fiesta conmigo. 
-¡ Pcro Robcrto, piensa en que tiene toda 

la ropa mojada! 
El niño había oído la defensa dc su madre, 

y pataleaha mas que la olra vez en su cuarto, 

arrojando objelos a la puerta cenada. 

-¿No oyes, Marta? Con los ejercicios que 

esta hacicndo, no puede sentir {río. 

La causa cstaba ganada por Roherto. que 

no cstaba clispucsto a ccder un milímetro de 

piecJad a :\farta. 
J orgito, en vista de que s u padre se empe­

ñaba en castigarle, no se dió por vencido, y ya 

que por un lado no podia salirse con la suya. 

SC \'CilgarÍa por O(rO Jado, causandoles pesar. 

Y oyósele gritar: 
-¿ Creéis que voy a estarme aquí encerra-
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do? ¡ PuC'S saldré a la lluvia y cogeré frío y 

mc moriré! 
•\sí lo hizo el insensata. Abrió el balcón y 

salió a recibir en el descubierto pecho la lluvia 

torrencial, gritando: 

-¡ Quiero morir! ¡ Quiero morir! ¡ Quiero 

morir! 

:\farta y Roberto, aquélla empujada por és­

te, \oh ieron a la fi esta; pero algunas ho ras 

dcspués, cuando el "réveillon" bnguidecía con 

las pt imeras livideces de la aluoracla, i\[arta 

litvo que regrcsar precipitadamente a su casa, 

avisada por la criada de que Jorge estaba n111y 
en fermo. 

Pcro ¿ cómo {ué, Felisa? 
-No lo sé, señora, no lo sé ... Pero lo ci er­

to es que cst{t muy mal ... Por no molestaran­

tes a h seíiora, me he pennitido llamar al doc­

tor ... Encontré a J orgito muy mojado ... 

Ric-:rdo escuchaba silenciosamente la grave 

noticia, y sus ojos se dirigian. alternativamen­

tc, a su esposa, Roberto y Marta. 
\url)ra \ Robcrlo seguían hcbiendo o jugan­

do con los n·st:mtes invitados, indiferentes a 
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cuanto no se relacionase con las últimas crus­

pas de la fiesta. 
Así, 1\1 arta hubo de vol ver a su casa sin 

detenerse a avisar a Roberto, censuníndole 

para sus adentros su severidad con el niño. 
Reunida, al poco, con Jorgito, la abnegada 

madre lo besó largamente, balbuciendo pala­
bras incoherentes, y como consecuencia de sus 

reflexiones, murmuró, con la firme convicción 

de cumplir su promesa: 
-¡Oh, Dios mío, qué hemos hecho! ¡ Señor, 

Señor, si me lo sanas, prometo no volver a 

permitir que lo traten duramcnte! 

* ** 
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Desput:~ de una larga enfennedad. Marta 

1 r.t mils indulgenlc que nunca. y, alentado por 
e..; la hollllad, J orgilo lleva ba las violencias de 

:-;u ca::a al colegio donde se educaba. 
\quel día, un comité de pequeños estttdian­

lcs, pn·sidido por sus profesores, se encarga­
ba de poncr una sanción a los pecadillos de 

sus c<'mpañeros. 
El que hacía de Presideute de la comisión 

pronunció el nombre de Jorgito, acusado de 

dcsohcdiencia. 
Uno de los niños que asistían al "juicio" 

con testó: 
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-Señor Prcsidentc, Jorgito Alien ha sido 
llamado, pero se niega a venir. 

El profcsor preguntó entonces a los mucha­
chos del "público": 

-¿ IIay dos entre ustedes que se atrevan a 
traer aquí a esc rebel de? 

Dos, tres, y hasta cuatro niños levantaron 

un brazo en seJ"ial de aceptación del encargo. 

El profesor eligió a los dos mas robustos, y 
los mandó en busca dc J orgito. 

Este se hallaba en el patio, atormentando a 
sus compañeros. 

1\cababa dc obligar a un niño a cederle su 
puesto en la tabla en que se columpiaba con 
otro muchacho. 

El niño fué arrojado de dicha tabla, y el 
compaíiero que cstaba en el otro extremo de la 
misma, arriba, al descender bruscamente, por 

e f ecto de quedar libre la parte opuesta de la 
tabla, cayó al suelo, lastimandose. 

Tampoco salieron indemnes los dos nmos 
c¡ue tenían el encargo de conducirlo ante el 

comité de justicia escolar, perdiendo uno de 

ellos dos clientes y amoratandosele un ojo al 
o tro. 
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Los profesores, cansados de la conducta in­

tolerable dc J orgito, tomaron enérgicas medi­
das, pcrsonandosc el director del colegio en 

casa dc sus pa<Ires, acompañado dc los niños 

lesiona dos. 
niart:\ se encargó de recibir al profesor. en 

ausencia de su esposo. lo cua! ella celchraba, 

mientras Jorgito, sin preocuparse lo mas mí­

nimo, cscuchaha debidanu:nte oculto. 
El director del colegio quejóse sin rodeos de 

J orgito, y llc~b al extremo de mani f estar que, 
para sali~ f accinn de todoc:. seria mejor que el 

ll'bcldc no ,·oh·icsc a la escuela. 
Marta procmó que la dsita del profcsor fuc 

sc lo mas hrcvc posiblc, lo sulicicntemcntc 

I apida para que Roberto no tuvicsc tiempo 
Jc llegar antes de terminar; pero no pudo lo­

grarlo. 
J or~• to, al ver apa recer a s u padre, tembló 

dc pics a cabeza. :Menos mal si el director sc 

abstenia de rcpctirle lo que acababa de dccir a 

su madre. 
No k :-;alió tampOl'O la cuenta a Jorgilo. pues 

el maestro. comprendiendo que Marta referi­

ria dc la misa la mitad a su esposo, cogió a 
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éste por su cuenta y lo puso en antecedentes 
de todo. 

-Señor ,\lJcn, por el bien de su hijo me 

permito hacerlc una advertencia. Las madre.s 
de.masiado indulgcntes labran la perdición de 

sus hijos - terminó diciéndole. 

Roberto, conteniendo enérgicame.nte su in­
dignación, repuso al director, agradeciéndole 
su visita: 
~¡ Y o le prometo a usted que lo castigaré, 

y con mano dura! 

Al quedar a solas con su esposa, Roberto 
prcguntó: 

-¿ Dónde esta Jorgito? 
El niño sc puso en salvo, pero Roberto le 

alcanzó y se disponía a darle una paliza de la 
que se acordase toda su vida. 

Pero Marta :.e opuso a ello terminante-
mente. 

-¡ Déjame ! Este muchacho va a perderme! 

-¡No !e pegues, Roberto! ¡ Hazlo por mí ! 
Por un momcnto, Roberto vaciló; pero reac­

cionando, su mano iba a descargarse violenta­
mente en el rebelde. 

::\larta cegó . . \poderóse de un bastón, blan­
diólo sobre la cabcza de su esposo, y di jo; 

, 
l 
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-¡ Soy su madre J lo entiendo mejor que 
nadie! ¡ Déjame que yo I e castigue! 

Antc la actitud de su mujer, Roberto quedó 
dcsannado. 

.s.· abs/ rajo , t'li ft¡ coutcmp!aci .;11 d.• 1111 ;apa to 
IIII •'Z'·• qur acababa dl' comprar/e o Jorgito. 

¡ Parccc mentira, :.\f ar·ta ! ¿ De modo que 
lo cxpulsan del colcgio) toda,·ía lo disculpas? 

lamcntóse profundamente. 

Marta no le escuchaba. y sentandosc en un 

divan, se abstrajo en la contemplación de un 
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zapato nuevo que acababa de comprarlc a ]or­
gito. 

\cariciando la piel. lc pareda con~olar a su 

hijo, que saltaha de gozo en su habitación. por 

su nuevo y rotundo triunfo. 

.I 

* •• 
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Algunos años después, Marta colocaba en 

un pastel de cumpleaños tantas velitas como 

anualidadl·s trnnscurridas desde que J orgtto 

vino a alegrar con su presencia su vida. 

-¿ Verdad, Felisa, que parece mentira q11e 

J orgito cu mpla hoy los dieciocho años? 

Estos últimos años han pasado muy de 

prisa, seíiorn. El scñorito J m·gito es hoy un 

bomhre. 
En cfccto, el niño de ayer se había conver­

tidu <'Il un bue11 mozo; pero víctima de una 

maclrc indulgente, seguía siendo el muchacho 

discolo y rebcldc dc antes. 
Hosita ) ldt, su amiguita de siempre, pasaba 

la curva pdigrosa dc los dieciseis años. cuan­

do la niiia sc con\ it•rte de pronto en mujer. 

Aquella tarde, jugando al "tennis" los dos 
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insepar<~bles amigos, Rosita, a quien los años 
habían transformada en una primorosa señori­
ta, di jo a J orgito. s in mala intención: 
-¡ Cualquiera diría que sabes jugar al "ten­

nis'', J orgito! 
Disgustado, el ''anidoso tiró su raqueta con­

tra la red diYi~oria del campo, alcanzando un 
tobillo dc Ro~ila, que ahogó un grito de dolor. 

Cojeando, la linda jovencita lleg-ó hasta un 
Lanro, ayudandola, después de reflexionar 
a cerca de s u brutal idad, J orgito. s in rechazarle 
ella. 

Sentóse Rosita t'n el ritado banco, y como 
se frotaba el to hi Ilo hcrido, J orgito se ofreció 
a examinar la herida. 

Sin malicia alguna, Rosita, al colocar sus 
pies en el banco, una vez sentada, dejó al des­
cubierto sus picrnas, finas y vistosas, y una 
Jigera parle de mas alia de las caprichosas 
ligas. 

Jorgito sintió~e atraído por la peregrina vi­
sión, y desde aquel momento consideró a Ro­
sita como una mujer ... pero una mujer mas 
bonita que todas juntas ... 

Con delicadeza jamas puesta de manifiesto, 

37 

uescn(undó la pierna herida de la media de 
sl·da, y acarició el tubillo lastimado. 

Rosita lc contemplaba con cariño, agrade­
ciéndole que se arrepintiese de haberle hecho 
daño, y sin darse cuenta de que se prolongaba 
demasiado la "cura de urgencia ., . 

¡ org,· si11tiósr atraído f'or la (>trrgriua visión ... 

Jorgito no se había sentido nunca tan tur­
bado como basta entonces, y su mano, obede­
ciendo a un oculto deseo, acarició la desnuda 
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pierna de la doncclla hasta el limite de los aros 

elasticos ... 
Rosita di6 un grito de sorpresa, y mlYió a 

enfundar nípidamente su piema, dandole unos 
golpecitos en el rostro al adorado amigo. 

Sinceramente afiigido de haber causado da­
ño a la hermosa niña. Jorgito se disculpó, aca­
so por única vez en su vida. 

-Perdóname, Rosita. :\o lc cügas a nadie 

que yo he sido capaz de pegarte. 
-No temas, Jorgito. No seria capaz de 

acusarte. 
El la cstrechó con un brazo contra su pecho, 

y regresaron a su casa. 
Marta sc hallaba en la acera de su casi ta, 

con Felisa, contemplando un precioso automó­

vil, su regalo de cumpleaños al hijo mimado, 
sin que él lo supic:ra. 

-¡ Qué bucna es usted, señora, para él -
dijo la criada pensando en lo mucho que se 

había gastado !\larta para adquirir semejante 

coc he. 
-1Ii marido cree que Jorgito es demasia­

do jovcn para tener un automóvil, pero yo le 

he comprado éste a sus espaJdas. 
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-El se lo af.!radccení tanto, señora, que, 

naturalmentc, scra para usted la primera 

rar rera. 
-.\si lo espero. 
Cuando Jorgito llegó cerca de su casa, y 

mientras sc despedia de Rosita. vió el coche 

para el o en f rente de aquélla, y como nuevecitu 
!'\I maclrc lc dirigió una mirada clocuente, co­

gió a la amiga de la niiíez dc una mano, y lc 

di Jo, cmpujandola consigo: 
l\f e parcce que me espera una gran sor-

presa. 
l\f arta se ccHllplació en darle esa sorpresa. 

y loco dc conlcnlo . .I orgito sc aprestó a pro 

ha r el automóvil C'n C'i <1cto. 
S u ma el re t'-"peraha la in vi lación para sen .. 

t& r~e a su la do; pern o:1ó que és la i ba rliri­

~icln a Rosita. 
- ·l Ven. preciosa! 1 Vamos a probarlo! 
El cochc se alejó rapidamente, y Marta con­

tuvo en sus parpados unas lagrimas. 
Fclisa, ingenuamcnte. çomentó: 
- Yo creía que scría usted la primera que 

iria en el automóvil, señora ... 
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Resistiéndose a llorar, Marta inició una son­
risa. 

-::\Iientras ellos sean felices ... 

Pero hubo de entrar en la casa, porque su 

dolor ~ra mas fuerte que s u sed de perdó n ... 
Jorgtto condujo a Rosita a un Jugar del bos­

que, pintoresco y solitario. 

.\llí detuvo el coche. y so prete..xto de oir 
el canto de los pajaros, quedaronse un rato. 

Rosi ta, celosilla, preguntóle: 

-¿A cuantas muchachas has traído aquí 
Jorgito? ' 

Jor~e la.~iró a los ojos, y le contestó, muy 
cerqlllta, cmendole el talle con un brazo: 

- Tú eres la primera, te lo jw·o. Yo 110 sé 

cómo _sc c¡uiere a las novias, pero yo te quic­
ro a h como a una novia. 

La declaracíón brotaba al fin de los Jabios 
del galan, Y Rosita se sentia infinitarnente di­
chosa. 

Muchas veces se habían besado, pero desde 

aquel momento sus besos tenían otra signifi­
cacJOn, otro sabor ... 

El mundo era pequeño para contener Stt 

gran amor, Y sus besos fueron tantos, y tan 
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apasionados. que pasaron las horas sin que ellos 

se dieran cuenta ... 
Rosita fué la primera en volver a la reali­

dad, y g-uiandose por el color del cielo refle­

jado en Ja naturaleza, di jo a Jorgito: 
¡ Debe ser muy tarde ya! ¡Tu madre y 

todos te estaran csperando para la fiesta de tu 

cumple.:1ños! 
Jorgito rcconoció que su amada tenía razón, 

y para recuperar en parte el tiempo perdido 

en el bosque, puso el coche a excesiva marcha. 

Como era fatal, no pudo escapar a la vigi­

lal'\cia del agente de trafico, que sudó antes no 
lc dió alcance, pero cuyo castigo estaria en re­

lación con la falta. 
.I orgito, cncogiéndose de hombros ante el 

polida, burló~e de él a su manera, ofreciéndo­

le, en vista dc que el suyo no tenía punta, un 

lapiz para llenar la papeleta de citación al juz­

gado. 
Rosita trataba con sus mudas súplicas de 

ablandar al policía. mas éste. integérrimo cum­
plidor de su deber, no hizo caso de nada, y 

di jo a la llenita no\'ia del rebelde: 
Voy a recomendarle al juez que le im-
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ponga un arresto a su acompañante, señorita. 

La broma hubicra pasado de broma para 
cualquier o tro. pern J orgito era tan fresco, que 

-.lli dl'sro rs que srpóis qucrrros, para s~r dig­
IIOS ,.¡ rmo drl olro. 

su radiador no llegaría a calentarse mientras 
él guiase el coche. 

Al llegar a su casa, i\farta, oh·idando que 
su hijo había preferida a Rosita a ella, salió 

43 

a su encucntro, sin testigos, y colocandose en­

tre los dos, les di jo canñosamente: 
i\li òeseo es que scpais quereros, para ser 

dig-nos el uno del ol ro. 
Los ami gos dc J m·gito I e descubrieron Y 

sc cnrargaron dc f elicitarlc en masa, mandim­

dosdo por turno. como una pl'lota. Sin ducla. 

h:-thian aprt•udido sus habitos, en enanto a la 

brutaliclad. 
Uno dc los amigns descuhri<) la papcleta que 

C'l f cslcjaclo ant ha ba <k ret' i hi r de manos del 

polida dc trúfico, y 111n~trimdola a todos, gritó 

ctllllO un cncrgúmcno: 
- ¡ l~r;l\·o! ¡ J orgito lm sid o multada! . 
Hoherto, r¡uc cstaba entre los invit<1dos, stcm­

prc 1111 taulo apartado dc su hijo. de cuya 
edurarion, dcsdc hacía añns, sc cncargaha l\Inr­

ta, por In r¡uc ocurrió aquella memorable tarde 
en que los profesorcs del colegio vinieron a 

anunciarlc que había sido despedida, indignóse 

al nir la notkin dc la multa. 
_ ¡ Y el agent<- recomicnda s u arresto! 

continuó el amigo escandaloso. 
J orgito ralló las voces, y di jo: 
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-¡Bah! No hay que apurarse. ::\Ii padre 
pagara por mí. 

Roberto recogió la provocación al punto, ' 
en f rentandose con el rebel de, repuso : 

-¡Tu padre no pagant nada y permitira 
que te arresten! 

Marta lnmentaba también el primer disgu:-;­
to que le daba su hi jo con el automóYil. pern al 
oir la dura réplica cie Roherto, salió en su r!c­
fensa, como una tigresa. para librar a J or;;ito 
de la humillación delantc de sus amigos en el 
día de su cumpleaños. 

-¡No temas, Jorgito. no inls a la carcel! 
¡Aquí esta tu madre para pagar por ti todo In 
que haya que pagar I 

Roberto no prohibió a su mujer r1ue tal hi­
ciera, pero no pudo menos de decirle, con una 
sombra de prcsentimiento: 

- ¡ Tú vas a conseguir que un día lleven a 
la carcel a tu hi jo por algo grave! 

Marta no podía pensar en tal cosa, y J or­
gito sonreía por lo bajo ... 

Unos días después, en el café del Gato Ne­
gro; un Jugar adonde, sedienta de diversiones, 
acudia con frecuencia la Joca juventud, Rosita 
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y J o~gito se entrega ban a las delicias del baile. 
alternando la diYersión con la bebida. 

l'no~ amigos de Ricardo reconocieron a Ro-

.. . I'IIColllroudo tn rllo o s11 mujer jt~ga11.do coll vo­
rios amigos ... 

:-;ita. y ohrantlo a conciencia, decidieron infor­
mar dt· e1lo al paclre. 

R1rardo acahaba de llegar a su casa, encon­
trando en ella a SU mujcr jugando COll vanos 
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arni~os, uno. de lns cua les pareda no poder es­
tar mucho !tempo alejado de ella ... 

-, .\/¡ lli ja en rsr lrt!Jar dt' corruflcÍÓII? 

Estaba acostumbrado a encontrar gente en 
su casé\, y hahía acabado por no protestar de 
ello, rcfugianrlose en el trabajo para olvidar. 

Los amigos lc tclefoncaron en aquel mo­
mento. 

¿Es usted, Ricardo? 
Yo mismo. ¿ Qtúén es? 
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-j Y cnga usted lo 1mís pron to que pueda ! 
Su hija estil aquí, en el café del Gato Negro, 
con el chico dc Allen. 

--¿Mi hija en ese Jugar de corrupción? ¿Es­
tún ustedcs seguros de que es ella? 

No sc cntreten~a. Es su hija, y él es esa 
peste de muchacho. 

Ricardo Cl'tuvo tcntado de ir a obligar a 
\urora a acompañarle a salvar a Rosita, que 
nbraba a su albetlrío porque le faltaba la tli­
recci6n materna; pcro en tan crílicos momen­
tos supo demostrnrlc su clesprecio. prescin­
dicndo dc ella en absoluto hasta para los asun­

tos mús dclicatlos. 
En un t ris estuvo Ricardo en el al udido café. 
, \ntcs trasladóse a casa de l\larta. lleYan­

dosela consigo, para que se encargase de lla­
mar al orden a su hijo. Velada la razón por 
el humo del alcohol, los clos jóvenes se besa­

ban sin rccato. 
J\1 Ycr a su madre y a Ricardo. Jorgito se 

~:dtú a rcír, no dejando de abrazar a Rosita. 
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-Mira qUten esta aquí, preciosa mía. . . Tu 
papa... mi mama... toda la familia ... 

Marta no sabia d~cidirse a obrar. 

-Vamos, hi jo mío ... Lo que haces no esta 
bien ... 

Ricardo cogió a Rosita, intimandola a se­
pararse de Jorgito. 

-; Esta muchacha es mi novia, y ni usted 

ni nadie se la llevara! - protestó el rebelde 

Ri cardo levantó el puño sobre J orge, pe ro 
la mirada humilde de Marta le volvió a la 
razón. 

Sin embargo, desentendiéndose de conside­
raciones con Ro~ita, la empujó violenlamente, 

y rechazó el avance hacia ella de J orgito, del 
qne se encargó su madre. 

-Esa mujer es mi novia y .. . 

-Calmale, Jorgito ... Soy yo ... Tu madre ... 
¿No me reconoces, hi jo mío? 

-¡ Y o quiero a esa eh ica I 

Ricardo salió del café, diciéndole antes a 
Marta: 

-Luego iré a verla a su casa, amiga mía, 
y hablaremos. 

Jorgito, enloquecido por la derrota que le 

·-
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infligia el padre de Rosita, hizo ademan de 
disponerse a perseguirlos. 

Marta se interpuso, con lagrimas y súplicas. 
pero Jorgito, cegado por la embriaguez. la 
arrojó de sí sin piedad. 

Y pegada a la parer!. lloranclo silenciosa­
mentc, quedó la madre infeliz. 

J:-1 "auto., dc Jorgito esperaha a la puerta 

EI empuñó el voÏante y partió en dirección a 

su casa, para c01·tar el camino al coche que 
conducía a Rosita. 

En un paso a nivel, perseguida por el mi~­

rno policia de la primrra vez, J orgito prescin­
dió dc la valia. para pasar. y ruando se encon­

tró al otro lado de la via, se echó encima dc 
un rarro cir hortalizas, guiado por un viejo. 

a l <tue acompaiíaha su anciana esposa. . 
Dirho matrimonio fué arrojado a gran dis­

tancia, rcsultando ilcso, por verdadera mila­

gro, el hombrc. pero falleciendo en el acto la 
pobre nmjcr. El roche querló completamentc 
deo.;tror.ndo. 

Por efecto del choque. y dehiclo a haber des­
,·indn d rnrhe sin calcular la maniohra, el au-
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tomóvil se dcspcñó a la hondonada del ca­
mino, hiriéndose levemente su ocupante. 

El policia persiguió basta allí a J01·gito. ame­
nazandole con disparar sobre é1 su revóh·er si 
intentaba rcsistirse a entregarse. 

Conducido antc la pobre mujer ~in \'Ída. el 
polida. conteniendo al viejo, que quería \'en­
~arsc por su mano, le acusó en público: 

-¡Ha matado u,ted a esa mujer! ¡ E!'òta 
ver., joven, no se arreglara todo con pagar una 
multa! 

Marta redbió avi~o telefónico de la detcn­
ción de su hijo, poeu después de rcgresar ella 
cie su infructuosa ida al café del Gato Negro. 

,\rrt'!!IÓsc, ~·. al salir, dijo a Felisa. mo~ 
Yicndo dolorosament.! la cabcza: 

-Jorgito ha sido arrestado. Sin duda otra 
multa por exceso de velocidad ... Voy a sa­
cario de su encierro. 

Y bien ajena del verdadera motivo del en­
çarcelamiento de su hijo, se presentó al tribu­
nal n0durno. 

El policia de guardh que la recibió repa­
só su registro. ~ como no encontró en él nada 
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que sf' refiriese a Jorgito, la mandó a otro 
dt:SJ?élChO 

- Lo mejur es que vaya a ver al T efe. se-

iiora. 

-.\'11 flh'cfC 11.,·/¡•c/ /'<I!JIIY IIÍII !/1111(1 1/lllfta para S<lt"C/1' 

d.: Iu i'Úrul el ,•se 111/lclmrllo. 

Marta preguntó al J uez lo que tenía que 
ahonar para libertar a su hijo, y el funciona­
rio, al encontrar en su libro la relación de los 
hcchos originado~ por d deteniòo, contestó: 
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-~o pucde ustecl pngar ninguna multa para 
~acar dc la rarcel a ese muchacho. 

-Pero, ¿por qué? Comprenda u~ted que no 
lo voy a dejar entre rejas. 

-¡ Su hi jo es un asesino, señora! ¡Acaba 
cie matar a una pobre mujer! 

~[arta quedó inmóvil. i\Iiraba, sin Yerle, al 

J uez, y de pron to, lanzando un grito horrible, 
cayó sin sentido en los hrazos de un sub­
alterno. 

El proceso siguió su curso, y llegó el angus­
tJoso día de la vista de la causa. 

Mact<t se hallaba al laclo de su hijo con 
Hositn, scn:núnclose para infunclirle valor. 

Roherto s u f ría al o tro lacto, pero no se atre­

via a demostrar a su hijo que le perdonaba, y 

en el público s~ apretujaba la gente. 

El abogado defensor estuvo elocuentísimo, 
y Marta tenia muchas esperanzas. 

Pcro el fiscal, hombre de gran talento, abru­
mú al acusado con un brillante informe. 

- ... Nunca se han visto como hoy tantos 
jóvenes delincuentes. ¡ Y es que en los hoga­

l·es ya Jh1 se enseña a respetar las leyes! ... Si 
los padt es enseiíasen a s us hiju~ a amar y a 
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res petar a la j usticia, las puertas de las carcel es 

sc cnmohecl·rían. y en las ciudades no se al­
zaría nunca esa cosa siniestra y terrible que 

.1/llri•l .~t· hol/aba al fado dc Sit llij(l ... 

sc llama el patíbulo ... Y yo, señores jurado~. 

en nombre dc la ll'Y ~· de la sociedad. os pido 

'JliC cn1>tigul-is t'oli todo rigor a esc joven li­
l.t•rtino, cuyo ddito no es hijo de la impru­
dt•Hcia, sinu dc la clegeneración. 
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F.! J urado se retiró a deliberar, y entretan­

tu, Rosi ta, emocionada, abrazó Ilo rando a Tor-
gito, y murmuró a sus oídos: -

- J orge... te amo... te amaré siempre ... 
J orge se arrepentía sinceramente de s u vida 

de disipación, que le había conducido allí, y 

ocultó su rostre en sus manos, para sollozar. 

~[arta miró a Roberto, que hacía esfuerzos 
por centener sus lagrimas, y !e cogió una ma­

no, para que con ella acariciase al hijo des­

graciada. 
Y Roberto, padre al fin, obederió. 

T .a reaparición del J urac.lo llenó de angustia 
los rorazones. 

¿Qué hahría dccidido r 
¿De quién scría el triunfo. de la defensa o 

de la acusación ? 
Se hizo el mayor silencio. 

Y la sC'ntencia que f ué pronunciada, acusa­
ba a J orgc de asesinato en primer gra do. 

Muchos pechos se desgarraron, pero Marta 
en medio dc su dolor, levantóse en contra de 

esa acusación. 
-¡No! - gritó, acercandose al Jurado. -

¡ Só lo yo soy la culpable! 
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El Presidcnte la atajó sin vacilación. 
Usted no puede tomar sobre sí el castigo 

dc su hijo. Todas las madres harían lo mismo. 
- ¡Pe ro si d delito es mío... só lo mío! 

- ¡ U.1/eths ~·<111 podn•s, si11 dudo, se1iores! 

Jon~r no n·saha de llorar, y Roberto se agi­

taha en c:u silla nervioc:amcnte. 
·j 'oy yo quien con mi indulgencia crimi­

nal lo ha tratdo ho~· aqui! ¡ Yo le compré ri 
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coche I ¡ Yo Ie toleré que faltase a la ley por 
primera vez, dandole así alas para que reinci­

diese ! ... ¡ Soy yo la culpable, señores jurades. 
y no puedo consentir que mi hijo pague mis 

culpas! ¡ Yo recibí de Dios una vida para guar­
daria, cuidarla y guiaria pnr la senda del bien ! 

i Xo he sabido cumplir este deber! i Soy por 

lo tanto culpahlc ! ... i Ustedes son padres, sin 
clucla, señores ! ¡ Los que no lo sean, que hagan 

un esfuerzo para comprenderme!. .. ¡Mi hi jo 
hahni si do imprudcnte. .. habra faltado a la 

ley! ¡Pe ro la culpa es mia... nada mas que 
mia l ¡ Castígucnrnc a mí ! 

Todos la cscuchaban suspensos, pcro nadie 
le respondió nada. 

-Pero ¿no ven que yo tengo toda la ra­

zón ? ... i Lo que ustedes qui eren es separarme 
de mi hi jo! ¡No. no; no me lo quitaran uste­

dcs ! i Una madre puede contra todos ! 
Y agotaclas sus fuerzas, cayó al suelo, roto 

su corazón. 

* ** 
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Por f orluna, lodo no f ué mas que un sueño. 
b.n la t'alie, precisamente, los viejos vende­

don:s dc hortalizas, cuya mujer había muer­
tu en la pesadilla, voceaban su mercancía. 

Marta se asomó a comprobar que, en efec­
to, la ec;pusa del vendedor estaba allí, en el 
pescante, al lado de su marido. 

Sí que estaba. 

i Oh, qué alegria! 

Robcrto rcgresó en aquel memento :. su 

casa, procedente de una s diligencias. y J orgito 
le di jo al ''erle: 
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- i\[ama me ha dicho que no volvería a 

aquella escuela de parvulos. 
Por toda respuesta, Roberto se encogió dt> 

hombros, pues recordaba que por culpa del 
niño había estado a punto de disputarse se­

riamente con Marta cuando ésta le amenazo 
con pegarle con un ba~tón si él se atrevia a 

tocar al niño para castigaria por haber sido 

despedido del colegio. 
!\-farta oyó a su hijo, y alcanzandole, cogió 

el zapato que estuvo contemplando antes de 
dormirse, y le dijo: 

- Lo he pensado mejor, Jorgito, y vas a 
volver a esa escucla a dar una satisfacción y 
a suplicar que te admitan otra vez .. . Ademas, 
por primera vez en tu vida, vac; a saber quién 

soy yo. 
J orgito mi r6 asustado a su madre. mas és ta. 

obligimdole a ofrecerle sin resistencia su parte 
mas carnosa, le pegó fuerte con el zapato. 

-¡Basta, basta! ¡Que me duele mucho! 
¡ Uy, mama! - gritaba J orgito. desconcer­

tada. 
Roberto oyó esos gritos y reapareció, con­

templando estupefacta la escena. 

-
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¡Aguanta, h.ijo, aguanta, que por tu bien 

es! - contestaba al chico Marta. 
Robcrto comprendíó, y acercandose a su es-

J)f)sa, comentó con visible satisfacción: 
'd I ·i EstJ es lo l}lle le hace falta, quen a. 

¡ Dale, dale, sin miedo! 
Y vaya si 1\farta Je dió. 
A buen seguro que J orgito no querría que 

tuviese repetición la insospechada zurra. 

Y aquellos palos tan bien administrados, re­
conciliaron a los esposos. que romprendiéndose 
mas y mejor, serían espléndidamente felices. 

".quí lcrmina la novela. 
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La misma mactrc que nos hahló al princi-

CIJ>IO. 'uelve a dirigirnos la palabra. 
Escuchémosla. 
Dice: 
-; Madre~ de torlo el mundo! Y a habéis 

visto que esto no ha llegado a ser un drama ... 
El niño de Marta es el niño de hoy en día ; 
de sus faltas somos todas responsables ante: 
Di os. 

¡ Qtlc la sem illa del ejemplo fructifique! 

FIN 
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